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Acto único 
 

I 
 

Joaquín: Te quieres coger a mi vieja. 

Arturo: … 

Joaquín: ¿Eh? 

Arturo: ¿Cómo? 

Joaquín: Esa factura no va ahí, es de diciembre. 

Arturo: Ah, cabrón. Sí, es cierto. Gracias. 

Joaquín: Andas distraído, Arturo. 

Arturo: Traigo muchas pendejadas en la cabeza. 

Joaquín: Te tardaste un chingo en la copiadora. 

Arturo: Hoy no he sacado copias en todo el día. 

Joaquín: El día de la posada. 

Arturo: La posada fue hace meses, ya ni me acuerdo. 

Joaquín: Pues te tardaste un chingo. 

Arturo: ¿Y eso qué? 

Joaquín: Todo mundo se acuerda de eso. Se comenta. 

Arturo: ¿Qué se comenta? 

Joaquín: Qué chingón tu reloj, a verlo. ¡Puta! Son las once. Ya vámonos a la chingada, 

mañana terminamos. 

Arturo: Esto hay que presentarlo a las ocho de la mañana, ¿A qué hora quieres llegar? 

Si nos vamos ahora, tenemos que regresas a las cinco. Mejor terminamos 

ahorita y ya. 

Joaquín: … 

Arturo: … 

Joaquín: Te tardaste un chingo. 

Arturo: Tú también, dos meses sin hacer el reporte de… 

Joaquín: En la copiadora. 
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Arturo: Bueno, ¿qué te pasa? 

Joaquín: Nada, nada… 

Arturo: … 

Joaquín: Raquel dice que tienes espinillas en las nalgas. 

Arturo: ¿Qué chingados traes? 

Joaquín: Yo nada. Tú eres el que tienes espinillas en la cola. 

Arturo: ¡Ya cállate el hocico! 

Joaquín: … 

Arturo: ¿Raquel es la que anda diciendo esas cosas? 

Joaquín: Raquel no nos dijo nada. 

Arturo: Acabas de decir que Raquel dijo. 

Joaquín: Pero no dijo nada. 

Arturo: ¿Entonces? 

Joaquín: Nos mostró las fotocopias. 

Arturo: … 

Joaquín: Ésta esa de noviembre. Que la chingada, ahora hay que volver a hacer… por 

eso no estaban dando los números… 

Arturo: Raquel es una puta. 

Joaquín: Pero ya metimos las notas de gasolina para compensar, ahora va a sobrar… ¿a 

qué huele? 

Arturo: Yo también tengo las fotocopias de Raquel, ¿las quieres ver? 

Joaquín: Ahora te dicen “El Garapiñado”. 

Arturo: Hija de su reputísima madre, cerda descoñada, nalgas guangas, perra 

malparida, tetas de calcetín con canicas, aliento de mierda… ¡mala persona! 

¡Mala persona! Ya no hay decencia, ya no hay coherencia. ¿Dónde quedó el 

honor, la confidencialidad de la alcoba? 

Joaquín: De la copiadora. 

Arturo: ¿Sabías que tiene un piercing en la panocha? 

Joaquín: ¿Cómo le vamos a hacer con lo de noviembre? Ese pinche olorcito… toda la 

tarde me ha dado el tufo… 

Arturo: ¿Quieres ver sus fotocopias? 
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Joaquín: No cagues donde comes. Fue tu culpa. 

Arturo: Ella fue la que me buscó. 

Joaquín: Andaba el rumor de que, cuando le dieran gas a Goldman, tú ibas a quedarte 

en su lugar. Antes de eso me buscó a mí porque estaba el rumor de que yo me 

iba a quedar en su lugar. Si serás pendejo. A mí también me buscó, pero yo le 

dije que no. 

Arturo: Pero porque tú estás casado. 

Joaquín: Yo no estoy casado. 

Arturo: ¿Y Daniela? 

Joaquín: Somos pareja, pero no estamos casados. 

Arturo: Pero viven juntos. 

Joaquín: De hecho a veces estamos juntos, otras temporadas estamos separados, y así. 

Arturo: ¿Y ahorita? 

Joaquín: Te la quieres coger, ¿verdad? 

Arturo: Después de lo de las fotocopias, nel. Además, le dije que ya estoy saliendo 

con otra. 

Joaquín: … 

Arturo: … 

Joaquín: Hazte pendejo… 

Arturo: ¿Qué? 

Joaquín: Nada. 

Arturo: … 

Joaquín: Te tardaste un chingo en el baño. 

Arturo: ¿Ahora qué? ¿No puedo cagar a mis anchas o qué? 

Joaquín: Hoy no. 

Arturo: ¿De qué chingados estás hablando? 

Joaquín: En mi fiesta de cumpleaños. En mi casa. 

Arturo: De eso hace casi dos meses. 

Joaquín: No te lavaste las manos. 

Arturo: Yo siempre me lavo las manos. 

Joaquín: Por eso. 
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Arturo: ¿Por eso qué? 

Joaquín: Te tardaste un chingo y no te lavaste las manos. 

Arturo: No me acuerdo de eso, pero estoy seguro de que me las lavé. 

Joaquín: No las traías mojadas. 

Arturo: Pues me las habré secado; por eso, ¿no? 

Joaquín: No estaban húmedas. Es más, las traías resecas. 

Arturo: A mí se me resacan mucho las manos. 

Joaquín: Por eso. Te tardaste un chingo en el baño, regresaste con las manos resecas, 

por eso sé que no te las lavaste. Si te las hubieras lavado no las hubieras 

traído resecas. Yo siempre tengo las manos limpias. 

Arturo: Y si no me las lavé, ¿qué? ¿A ti qué? Ya pasó… pero sí me las lavé. 

Joaquín: Daniela salió al patio de servicio a lavarse la falda porque le cayó dip de 

queso. El baño de arriba también estaba ocupado, por eso salió. Me contó que 

se tuvo que quitar la falda porque, si no, tenía que arrodillarse para alcanzar la 

llave. Que al cabo los vecinos no se pueden asomar al patio de servicio. No 

hay manera de que nadie vea el patio de servicio. 

Arturo: ¿Y? 

Joaquín: Que sí hay manera. Se ve desde el baño. 

Arturo: Yo sí me lavé las manos. Estoy seguro. Yo también tengo las manos lim… 

Joaquín: No entiendes… ¿A qué huele? ¿Eres tú? 

Arturo: ¡Quítate! 

Joaquín: ¿Qué es esa madre que traes? 

Arturo: Aquavelva. 

Joaquín: ¿Aquavelva? ¿De dónde sacaste esa madre? Se me hace que ya ni la fabrican. 

Arturo: Tú me la regalaste, Joaquín. 

Joaquín: ¿Yo? ¿Cuándo? 

Arturo: En mi cumpleaños. 

Joaquín: No me acuerdo. 

Arturo: ¿Cómo que no te acuerdas? Hace tres semanas. 

Joaquín: Pues no me acuerdo… Hoy no sonaron balazos, ¿te fijaste? Aunque en la 

mañana me despertó algo como una explosión. Pudo haber sido un 
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transformador, pero también una granada. En estos días ya no se sabe… 

Bueno, ya. Ahora sí, vamos a volver a cerrar el archivo de noviembre. 

Arturo: Mejor sí, vámonos a descansar un rato y le seguimos en la mañana. 

Joaquín: Te la quieres coger. 

Arturo: ¿A quién? 

Joaquín: A Daniela. 

Arturo: ¿Qué? ¿Yo? ¿Qué tienes? ¿Qué te pasa? ¡No mames! ¿Yo? ¡No mames! 

Joaquín: Ella me dijo. 

Arturo: ¿Qué? Si yo no he hablando con ella… bueno, nomás eso de “buenas 

noches”, “qué rico te quedó el espagueti”, “se te ve bien ese vestido”, “me la 

pasé muy a gusto”, y ya. 

Joaquín: ¡Ahí está, cabrón! 

Arturo: ¿Qué? 

Joaquín: Le estás coqueteando: “qué bien se te ve el vestido”, “qué rico todo”… 

Arturo: La comida, me refería a la comida. 

Joaquín: ¿Y el vestido? 

Arturo: ¿Qué tiene? 

Joaquín: Ella me dijo. 

Arturo: ¿Qué te dijo? 

Joaquín: “Arturo me quiere coger… y yo me lo quiero coger a él”, eso me dijo. 

Arturo: … 

Joaquín: … 

Arturo: ¿Eso te dijo? 

Joaquín: Eso me dijo… ¿Por qué sonríes? 

Arturo: Yo no estaba sonriendo. 

Joaquín: ¿Te la quieres coger? 

Arturo: ¡No! Te lo juro por el reloj de mi papá. 

Joaquín: Te coges a la pinche secre’ pusilánime pero no te quieres coger a mi vieja. 

¿No te gusta? ¿Te da asco? ¿Está gacha? ¿Me estás diciendo que mi vieja está 

bien pinche gancha, que ni un perro se la quiere echar? ¿Eso me estás 

diciendo? 
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Arturo: ¡No, güey! ¡No mames! ¡No! No estoy diciendo nada de eso. 

Joaquín: ¿Te gusta? 

Arturo: Sí… no… digo, es tu esposa… ¡cómo crees! 

Joaquín: ¿Qué tiene que ver el reloj de tu papá? ¿Ese reloj es de tu papá? 

Arturo: Hay cosas que rebasan el honor. Aunque quisiera, pues no, no es de cuates, 

son cosas de honor. ¿Sabes lo que es el honor? Este reloj me lo regaló mi 

papá porque se sentía orgulloso de mí. Eso es el honor. Y no me quiero coger 

a tu esposa. 

Joaquín: ¡Que no estamos casados! ¿Te la quieres coger? Ahorita no andamos, estamos 

en esa etapa. Cada quién por su lado. Yo me puedo coger a quien yo quiera y 

ella se puede coger a quién más le guste; y ahora resulta que te quiere coger a 

ti. ¿Te la quieres coger? 

Arturo: ¡No!... No sé… déjame pensarlo. 

Joaquín: Si no te estoy pidiendo que te cambies de compañía telefónica, pendejo. ¿Qué 

es lo que tienes que pensar? Estas cosas no se piensan. Uno no piensa si 

alguien le gusta, nomás lo sientes y ya. Y a ti se te paró cuando la viste por el 

baño. No te hagas pendejo. 

Arturo: Eso no pasó. 

Joaquín: Arturo, no te hagas pendejo. 

Arturo: No sé de qué hablas. 

Joaquín: ¿Entonces? ¿Te la vas a coger? 

Arturo: … 

Joaquín: Te gusta, no te hagas pendejo. 

Arturo: Una cogida… pero nomás de amigos. 

Joaquín: Nomás de amigos. Ándale, hay que terminar este pedo. 

Arturo: … 

Joaquín: Goldman se va en dos semanas… ¿No sabías?... Y tú eres el bueno. Me 

dijeron de buena fuente. 

Arturo: … 

Joaquín: … 

Arturo: … 
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Joaquín: Vete preparando. 

Arturo: Voy a hacer un plan de trabajo bien chingón para presentárselo a… 

Joaquín: No, pendejo, que vayas a que te quiten esas espinillas. 

 

II 
 

Joaquín: Nos fue a toda madre con el proyecto de ahorro de costos. Goldman ya se va 

la próxima semana… 

Daniela: ¿Te sirvo más? 

Joaquín: No, gracias. Se me hace que Arturo es el bueno. 

Daniela: ¿Quién te dijo? 

Joaquín: Nadie, es una corazonada. Arturo es el bueno… ¿me entiendes? 

Daniela: No. ¿De qué hablas? 

Joaquín: Es el bueno. 

Daniela: Hoy pasé por la tienda de antigüedades, ¿te acuerdas? La que vimos allá en el 

centro por casa de Marcela. 

Joaquín: ¿Fuiste a casa de Marcela? 

Daniela: No me vas a creer lo que vi en el aparador. ¿Te acuerdas de aquella lámpara 

que vimos en Puerto Vallarta? 

Joaquín: No me gusta que vayas con Marcela. Y nunca fuimos a Puerto Vallarta. 

Daniela: Nadie nos está oyendo. 

Joaquín: Arturo va para la grande. Es un hecho. 

Daniela: ¿Y? ¿Qué tiene que ver con Puerto Vallarta o con Marcela o con la lámpara? 

Te dije que vi una igualita. 

Joaquín: Y por poco nos separamos por culpa de esa lámpara. 

Daniela: ¿Por culpa de la lámpara? ¿Y no tuvo nada que ver todo lo anterior? 

Joaquín: Nada más te digo que nunca fuimos a Puerto Vallarta… Yo creo que nunca 

hemos estado solos. 

Daniela: ¿De qué se trata? 

Joaquín: Está muy salado. No puedo comer más. 

Daniela: No te vayas. 
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Joaquín: No me voy, nada más no puedo comer más. 

Daniela: Antes te gustaba mucho. 

Joaquín: Me sigue gustando, pero hoy está muy salado. 

Daniela: ¿Se saló porque mencioné la lámpara? 

Joaquín: Se saló porque se te pasó de sal. A veces pasa. Ya. 

Daniela: No me gusta que leas el periódico en la mesa, ya te lo he dicho. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: Si a Arturo le dan la dirección regional de… 

Daniela: ¿Quién es Arturo? 

Joaquín: El que te presenté en mi cumpleaños. 

Daniela: Me presentaste media oficina en tu cumpleaños. 

Joaquín: Uno que te quiere coger. 

Daniela: … 

Joaquín: Él me lo dijo. 

Daniela: ¿Y? 

Joaquín: Le dije que tú te lo querías coger. 

Daniela: ¿Por qué le dijiste eso? 

Joaquín: Porque es cierto. Arturo es el bueno. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: Ni siquiera lo conozco. 

Joaquín: Y nunca fuimos a Puerto Vallarta. 

Daniela: ¿Qué traes hoy con Puerto Vallarta? 

Joaquín: Lo mismo que tú con la lámpara. 

Daniela: … 

Joaquín: No me quites el plato. 

Daniela: Pero ya no vas a comer. 

Joaquín: Pero me gusta verlo. 

Daniela: … 
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Joaquín: David. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: Siempre pasa lo mismo en estas fechas, cuando se acerca. 

Daniela: David… 

Joaquín: ¿Ahora te vas a hacer la que ya se te había olvidado? 

Daniela: Claro que no… es sólo que… tenía mucho sin decir su nombre. 

Joaquín: Muchos se llaman David. 

Daniela: Pero no es lo mismo decir David que decir David pensando en David. 

Joaquín: … 

Daniela: David… 

Joaquín: Le dije que no estábamos casados. 

Daniela: ¿Eso también se lo dijiste porque es verdad o es mentira? 

Joaquín: ¿Cómo se llama aquella colonia que usaba David? 

Daniela: Ya no menciones a Arturo, por favor. 

Joaquín: Dije David. 

Daniela: Yo también dije David. ¿Quién es Arturo? 

Joaquín: Arturo es el bueno. 

Daniela: … 

Joaquín: Era asquerosa esa colonia. 

Daniela: Yo tampoco me lo voy a terminar. ¿Te recojo el plato? 

Joaquín: No. Me gusta cómo se ve. El olor era terrible, me mareaba. ¿Cómo madres se 

llamaba? 

Daniela: …. 

Joaquín: ¿De qué te ríes? 

Daniela: Hazte pendejo. 

Joaquín: ¿Qué? 

Daniela: Como si no supieras. 

Joaquín: ¿Qué? 

Daniela: Está bien, te voy a complacer: se llamaba Aquavelva. 
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Joaquín: Aquavelva… ¡qué ojete olía esa madre! Por eso la descontinuaron. 

Daniela: Joaquín, quiero esa lámpara. ¡Ya no leas el periódico y mírame a los ojos! 

Joaquín: No me gusta que vayas con Marcela, ya te he dicho. 

Daniela: Y yo ya te he dicho que me vale madre tu opinión. 

Joaquín: Aquavelva… ¿Viste que hoy no salió nada de los decapitados ni de los 

bloqueos ni de enfrentamientos? A veces como que uno extraña la muerte, 

¿no? … Aquavelva… 

Daniela: Y no entiendo qué tiene que ver Marcela con la lámpara. 

Joaquín: Marcela es fea como el culo. Por eso no me gusta. La gente fea es como la 

gente muerta. La gente bonita necesita de la gente fea para ser bonita. Y hace 

falta que muera gente para que la gente viva, ¿no? Marcela es fea como el 

culo de un chango. 

Daniela: ¿Y qué? No te la vas a coger. 

Joaquín: Pero no me gusta verla. 

Daniela: Pero la que la ve soy yo, no tú. 

Joaquín: Pero me platicas de ella y siento que la veo. 

Daniela: ¿No que estaba muy saldado? ¿Por qué sigues comiendo? 

Joaquín: Dije que me lo iba a comer al rato. 

Daniela: Tienes razón, me quedó muy salado, no me lo puedo terminar. 

Joaquín: Te quieres coger a Arturo. 

Daniela: Parece que el que quiere que me lo coja eres tú. ¿Quieres que me lo coja? 

Joaquín: No, no quiero. ¿Tú quieres? 

Daniela: No. 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: ¿Me pasas tu plato? 

Daniela: … 

Joaquín: ¿Te lo vas a coger? 

Daniela: Chinga tu madre. 

Joaquín: Si te lo vas a coger, no quiero que sea a mis espaldas. Quiero saber. 

Daniela: Ni siquiera me acuerdo de David. 
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Joaquín: Arturo. 

Daniela: Dije Arturo. 

Joaquín: Tú me dijiste que te lo querías coger a él. 

Daniela: Eso se lo dijiste tú a él. 

Joaquín: Pero lo pensaste. 

Daniela: ¿Cuándo? 

Joaquín: Cuando se estaban despidiendo en la fiesta. 

Daniela: ¿Qué fiesta? 

Joaquín: En la de mi cumpleaños, no te hagas pendeja. Cuando se estaban despidiendo, 

él te agarró la mano y se te dilataron la pupilas; te dijo que qué rico te había 

quedado todo y te agarraste la falda. 

Daniela: … 

Joaquín: ¿Por qué sonríes? 

Daniela: Me da risa tu paranoia. 

Joaquín: No te estabas burlando, estabas recordando. Moviste los ojos para arriba y 

hacia la izquierda. 

Daniela: Ahora resulta que eres psicólogo. 

Joaquín: Te estabas sobando la falda. 

Daniela: Porque se me había manchado. 

Joaquín: Entonces estás recordando. 

Daniela: Estaba pensando que mejor hubiera subido a cambiármela. 

Joaquín: ¿Querías que Arturo te hubiera seguido? 

Daniela: No me interesa cogerme a ese tipo. ¿Por qué quieres que me lo coja? 

Joaquín: Quiero hacerte feliz. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: Sería más fácil si me compraras esa lámpara. 

Joaquín: Arturo usa Aquavelva. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: Sí me lo quiero coger. 
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Joaquín: Yo le digo que venga el miércoles. 

Daniela: … 

Joaquín: Pero sólo una vez y ya, ¿entendido? 

Daniela: ¿Te sirvo más? 

Joaquín: Sí, por favor, te quedó delicioso. 

Daniela: Lávate las manos. Estabas agarrando el periódico. 

Joaquín: Yo siempre tengo las manos limpias. 

 

III 
 

Daniela: … 

Arturo: … 

Daniela: ¿Quieres una copa de vino? 

Arturo: Pues… 

Daniela: ¿Un tequila? ¿Un whisky? 

Arturo: Preferiría no… 

Daniela: Sí, a Joaquín también le pasa. 

Arturo: ¿? 

Daniela: Que con el alcohol no se le para. 

Arturo: ¡No!, no me refería a eso, sino que… 

Daniela: Perdón, perdóname, es que… no estoy acostumbrada… 

Arturo: Es que esto es muy extraño. 

Daniela: Yo nunca… 

Arturo: Ni yo. 

Daniela: ¿Cómo? 

Arturo: ¿Cómo qué? 

Daniela: Que nunca… 

Arturo: Nunca. 

Daniela: ¿Nunca qué? 

Arturo: ¿De qué estamos hablando? 

Daniela: … 
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Arturo: … 

Daniela: ¿Quieres un café? 

Arturo: ¿Tienes té? 

Daniela: ¿Te gusta el de manzana con canela? 

Arturo: Mucho. 

Daniela: A mí también. 

Arturo: … 

Daniela: … 

Arturo: ¿? 

Daniela: ¿Qué? 

Arturo: Es que pensé que… 

Daniela: Ay, disculpa, es que ahorita no tengo. Lo mencioné porque me acordé. 

Arturo: No importa, del que sea está bien. 

Daniela: Es que no he ido al supermercado. Sólo tengo café. 

Arturo: Joaquín me dijo… 

Daniela: A mí también me dijo que tú… 

Arturo: Pero si no quieres, no. 

Daniela: ¿Tú quieres? 

Arturo: ¿Están casados? 

Daniela: ¿Qué te dijo Joaquín? 

Arturo: Que no. 

Daniela: Pues entonces no. 

Arturo: Es que en esa foto están en una iglesia, vestidos de novios. 

Daniela: Sí, estuvimos a punto, pero no. 

Arturo: ¿Por qué? 

Daniela: Yo sí necesito una copa de vino. ¿Seguro que no quieres? 

Arturo: No. 

Daniela: ¿No qué? ¿No quieres? 

Arturo: No, que no estoy seguro. 

Daniela: Bonito reloj. 

Arturo: Me lo dio mi padre un día que se sintió orgulloso de mí. 
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Daniela: ¿Quieres que subamos? ¿O aquí te parece bien? 

Arturo: ¿Por qué no se casaron…? Tú y Joaquín. 

Daniela: ¿En serio te gusto? 

Arturo: … 

Daniela: Hace mucho que no me sentía atractiva, hace mucho que no me sentía 

deseada por otros hombres… Hace tanto que no tenía una respiración agitada 

en el cuello, así como la tuya, que me hace temblar, que me… ¿ya se te paró? 

Arturo: No, no… son las llaves. ¿Qué fue eso? 

Daniela: No sé… quizá fueron unos tiros… ya ves… ahora cualquier ruido uno piensa 

que son balazos… 

Arturo: No es bueno que nos acostumbremos a esas cosas. Ya no hay honor. Por eso 

traigo el reloj de mi papá, para recordar que hace falta el honor. 

Daniela: El honor… Voy por las copas. Te traigo una por si te animas, yo 

definitivamente sí necesito una… 

Arturo: … 

Daniela: … 

Arturo: ¿Te sientes bien? 

Daniela: Sí, ¿por qué no habría de sentirme bien? 

Arturo: ¿Estás llorando? 

Daniela: No, es alergia. Es que las flores me dan alergia… 

Arturo: Perdón, no sabía qué traer, y por eso te las traje. 

Daniela: Hace mucho que nadie me traía flores. Hace años que Joaquín no me regala 

flores… claro por mi alergia… pero aún así, a una le gusta que le traigan 

flores, aunque me den alergia, siempre es bonito recibir flores, chocolates… 

también soy alérgica al chocolate, ¡pero qué chingados!, una no se puede 

sentir bonita si no le traen flores o chocolates, o si no la dejan comprar una 

pinche lámpara. ¿Por qué Joaquín me está pidiendo esto? 

Arturo: ¿Cómo? Yo pensé… 

Daniela: No creas que no quiero, sí quiero… hace mucho que no… sí quiero, Adrián. 

Arturo: Arturo. 

Daniela: Perdón. 
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Arturo: ¿Pero cómo puedes querer si ni siquiera te sabes mi nombre? 

Daniela: ¿Es necesario saberse el nombre? Arturo, Adrián, Miguel, David. Es lo 

mismo, ¿no? ¿A poco nunca has visto a una mujer en la calle que te parece 

atractiva y fantaseas con ella? Ni si quiera sabes su nombre, pero la puedes 

imaginar desnuda, ¿no? ¿Para qué necesitas el nombre? 

Arturo: ¿Segura que no estás llorando? ¿Quieres mi pañuelo? 

Daniela: ¿? 

Arturo: ¿Qué? 

Daniela: Nunca conocí a un hombre que usara pañuelo. Nada más mi abuelito, pero yo 

nunca tuve pensamientos eróticos con mi abuelito. 

Arturo: Bueno, es que “yo soy de esos amantes a la antigua”. 

Daniela: Claro, el pañuelo, las flores. ¿Nunca has hecho algo extravagante, así, 

impulsivo, totalmente fuera de las normas? 

Arturo: No. 

Daniela: Como hacerlo en la cajuela de un carro, o en el baño de casa de unos amigos, 

o en el baño del avión, o en la oficina… 

Arturo: No. 

Daniela: …o entre los arbustos de un parque, o subido en un árbol… 

Arturo: ¿Un árbol? 

Daniela: Digo, en una casita del árbol. 

Arturo: … 

Daniela: Era muy joven… y era flexible… 

Arturo: … 

Daniela: Bueno, no quiero decir que una niña, no, claro que no… él me invitó a la 

casita del árbol… él sí era más joven… bueno, no tan joven, tenía alguno 

vellitos… ¿por qué no me detienes? 

Arturo: … 

Daniela: … 

Arturo: … 

Daniela: Besas rico. No tienes la baba espesa. 

Arturo: ¿Cómo? 



 17 

Daniela: Es que hay hombres que tienen la baba espesa, y me da asco. Pero tu beso 

estuvo rico. 

Arturo: Sí voy a querer la copa de vino. 

Daniela: ¿Son las llaves? 

Arturo: No. 

Daniela: ¡! 

Arturo: ¿? 

Daniela: ¿Te está… vibrando? 

Arturo: ¡Perdón!, es el celular. Lo voy a apagar. 

Daniela: ¿En qué nos quedamos? 

Arturo: … 

Daniela: ¿Qué pasa? 

Arturo: Es que… así no puedo. 

Daniela: ¿Por qué? 

Arturo: ¿Podrías quitar las fotos? Es que siento que… 

Daniela: Sí, a mí también me ponen nerviosa… me trae recuerdos que ahorita… 

Arturo: ¿Joaquín? 

Daniela: David. David me traía flores… y chocolates. 

Arturo: No entiendo… 

Daniela: Vamos a hacer esto: yo traigo las copas y tú guarda los retratos en la puertita 

que está debajo de ese cajón. ¿Te parece? 

[…] 

Arturo: ¡! ¿? 

Daniela: [Ya no tengo tinto… ¿te gusta el blanco?] 

Arturo: ¡No puedo guardar las fotos porque hay una cajota! 

Daniela: [¿Qué tiene la caja?] 

Arturo: Frascos. 

Daniela: [Voy y te ayudo] 

Arturo: ¿? 

[…] 

Daniela: ¿Quieres unos quesos, aceitunas…? 
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Arturo: ¿De quién es esto? 

Daniela: De Joaquín. ¿Por qué? ¿De qué te ríes? 

Arturo: Son un chingo de lociones Aquavelva. ¿Para qué las quiere? 

Daniela: No sé. Llevan años ahí. 

Arturo: ¿Estás llorando otra vez? ¿Qué pasa? 

Daniela: … 

Arturo: ¿Segura que no están casados? Allí en ésa pareciera que están de luna de 

miel. 

Daniela: A penas íbamos a entrar a la iglesia y gritó desde la calle. Se acercó todo… 

mal, ¿sabes? Todos volteamos. Parecía un indigente. Me dijo: “Daniela, no 

voy a dejar que seas feliz con otro.” Y se pegó un tiro a cinco metros de 

donde yo estaba. Me salpicó el vestido, manchó la corbata de Joaquín. La foto 

fue cinco minutos antes de eso. 

Arturo: ¿David? 

Daniela: De alguna manera nos lo cumplió. Nunca pudimos casarnos. No puedo 

casarme con nadie. Perdóname… Gracias… por abrazarme… se siente 

bien… brazos fuertes… aliento dulce… ¿se te paró, marrano? Te estoy 

contando un trauma muy fuerte y se te paró. ¿No tienes decencia? Eres un 

cerdo. Te conté algo de lo que no he hablado en años y ¿a ti se te para? 

¡Mierda con los pinches hombres! 

Arturo: … 

Daniela: ¡No me beses, idiota! 

Arturo: Eso es, pégame otra vez… ¡otra vez!… ¡otra vez!… 

Daniela: …. 

Arturo: … 

Daniela: ¡Quítate los pantalones ya o te los arranco con los dientes! 

 

IV 
 

Arturo: … 

Joaquín: ¿No vas a contestar? 
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Arturo: Aquí está, el problema está en los balances de las cuentas en viáticos y 

transporte. ¿Te fijas que no están cuadrando con los recibos? 

Joaquín: ¿No vas a contestar? 

Arturo: Aquí está bien claro que las cuentas están maquilla… 

Joaquín: ¿No vas a contes…? 

Arturo: ¡Ya lo apagué! ¿Contento? Ahora sí. Fíjate que estos cabrones maquillaron la 

cuenta para que… 

Joaquín: Esos cabrones fuimos nosotros, ¿no te acuerdas? Antes de que te ascendieran. 

Arturo: Ah, sí… 

Joaquín: Pues qué bueno que me trajiste a tu equipo, por que si no… 

Arturo: Si no, ¿qué? ¿Me hubieras delatado? 

Joaquín: ¿Qué tal estuvo? 

Arturo: ¿Qué? ¿De qué hablas? 

Joaquín: Ya pasaron más de dos semanas y no me has dicho cómo estuvo. ¿Qué tal? 

¿Te gustó? 

Arturo: Tráete los archivos del mismo periodo, pero del año pasado. Así ponemos 

que, aunque el gasto se salió un poco, redundó en crecimiento con respecto al 

año pasado. 

Joaquín: ¿Me estás dando una orden porque ahora eres mi jefe? 

Arturo: Te lo estoy pidiendo como un favor. 

Joaquín: No escuché “por favor”. 

Arturo: Te lo acabo de decir. 

Joaquín: … 

Arturo: Por favor. 

[…] 

Arturo: … 

Joaquín: [No los veo.] 

Arturo: (¿Bueno?) 

Joaquín: [Ya vi las cajas, pero no están las del año pasado.] 

Arturo: ¡Búscale bien! (Ya te dije que no me estés llamando.) 

Joaquín: [No están.] 
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Arturo: ¡Han de estar intercambiadas con las del año antepasado! (No me importa. Ya 

te dije que no lo íbamos a hacer más. Se acabó, ¿me oíste? Se acabó.) 

Joaquín: [Tenías razón.] 

Arturo: (Ni una llamada más o… te lo advierto… sí, te estoy amenazando… ¡no!) 

[…] 

Arturo: ¿Qué te dije? 

Joaquín: Se me olvidó que hacíamos eso para despistar a los auditores. 

Arturo: Ahora sí, vamos a darle porque no me quiero quedar tan tarde. 

Joaquín: ¿Viste hoy la tele? Treinta y ocho ejecutados en un solo día. Es un récord, 

¿no? Bueno, al menos es un récord en la ciudad. ¿Te imaginas que 

entráramos al libro Guiness? 

Arturo: Eso no da risa. 

Joaquín: No me estoy riendo. 

Arturo: Parecía que lo disfrutabas. Como una risa perversa. 

Joaquín: Todos tenemos perversiones. Tú tienes perversiones, como lo de la copiadora. 

Arturo: Eso es distinto. Fue un error. No traía mi reloj, se me quedó en el baño de la 

casa. Además fue por ella, por complacerla y no lo vuelvo a hacer. Una cosa 

es querer complacer a la pareja y otra el morbo de la muerte. 

Joaquín: Yo no tengo morbo de la muerte. Lo que pasa es que la gente ya se está 

acostumbrando a esas cosas. A veces a la gente le hace falta que la gente 

muera. Eso es todo. A mí no, pero a la gente sí. 

Arturo: Bueno, ya, tenemos que terminar rápido. 

Joaquín: ¿Tienes una cita? 

Arturo: No, ¿por qué tendría que tener una cita? ¿No puedo querer irme a mi casa y 

ver la tele tomándome una cerveza? 

Joaquín: … 

Arturo: ¿Qué? 

Joaquín: ¿Te gustó? 

Arturo: ¿Qué? 

Joaquín: Pues la cogidota que le diste a mi vieja. ¿Te gustó? ¿Cómo fue? 

Arturo: No quiero hablar de eso, Joaquín. 
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Joaquín: Dime. No seas joto. 

Arturo: Estuvo bien. Y ya. 

Joaquín: ¿Bien? Eso es prácticamente un insulto. ¿Cómo bien? Además vi que le 

arañaste la espalda, le dejaste una marcota, cabrón. Pero te entiendo, mi vieja 

coge bien rico. Se mueve bien acá, te da una mamadotas… 

Arturo: ¡Ya! 

Joaquín: …. 

Arturo: Estuvo muy bien. Fue una de las mejores experiencias que he tenido. 

¿Suficiente? Pero me tuve que quitar el reloj porque… 

Joaquín: ¿Te hizo lo de los huevos, que te los…? 

Arturo: ¡Ya! Vamos a seguirle con esto. 

Joaquín: … 

Arturo: ¿Qué? 

Joaquín: Te enamoraste, ¿verdad, pendejo? 

Arturo: El pendejo eres tú, porque yo soy el jefe. ¿Me oíste? A mí no me… 

Joaquín: Entonces sí me das órdenes porque eres mi jefe. Ahora eres superior. Ahora 

eres más que yo. Te coges a mi vieja y eres mi jefe. 

Arturo: Sí, soy tu jefe y vete acostumbrando. Y ya cállate el hocico. 

Joaquín: ¿No que habías apagado el teléfono? 

Arturo: … 

Joaquín: ¿No vas a contestar? 

Arturo: …. 

Joaquín: A lo mejor es mi vieja, que te está hablando para que vayan a coger otra vez. 

Les dije que era sólo una vez. ¿Te enamoraste? 

Arturo: Ve por café. 

Joaquín: Ahora soy tu gato. 

Arturo: Soy tu jefe. Ve. 

Joaquín: … 

[…] 
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Arturo: (Ya te dije que no quería que me marcaras… ¡A la chingada! No es no. 

Raquel, no me estés amenazando… Mañana hablo con Recursos Humanos 

para que te corran.) 

Joaquín: [¿Con azúcar, jefecito?] 

Arturo: (¿Bueno? ¿Gabriel? Me urge que todo salga… sí, diles que va con todo, no 

me quedo con nada… ¿Una semana más? Ok. Dales precio, me urge 

deshacerme de todo.) 

[…] 

Joaquín: Aquí está. 

Arturo: Gracias. 

Joaquín: Tómale. 

Arturo: … 

Joaquín: … 

Arturo: ¿Qué le echaste? 

Joaquín: Tómale. A ver si te atreves. 

Arturo: ¿Quién es David? 

Joaquín: ¿El de Cobranzas? 

Arturo: El que se mató en tu boda. 

Joaquín: No le eché nada. Ni azúcar. Ándale, vamos a trabajar, jefe. 

Arturo: ¿Por qué se mató? 

Joaquín: Te enamoraste, ¿verdad, pendejo? 

Arturo: Ni tú ni nadie me va a pendejear. ¿Oíste? 

Joaquín: Di que te gustó cómo coge mi mujer. Di que te viniste tres veces. Admite 

que… 

Arturo: ¡No me la cogí! 

Joaquín: … 

Arturo: No me atreví. Nos estábamos desvistiendo, nos besábamos, le acaricié la 

espalda y la rasguñé con el reloj. Me lo iba a quitar cuando me di cuenta… 

Nadie se ha sentido orgulloso de ti nunca, ¿verdad? De mí tampoco. Una sola 

vez. Una sola vez en mi puta vida. No me la cogí porque la hice sangrar con 

el reloj de mi papá. ¿Sabes lo que quiero decir? 
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Joaquín: Estás sudando. 

Arturo: Es por el café. 

Joaquín: No le has tomado. Tómale. 

Arturo: Ándale, vamos con el siguiente reporte porque ya me quiero ir a ver la tele. 

Joaquín: Te quieres ir a ver tus caricaturas japonesas porno. Es otra de tus 

perversiones. 

Arturo: No son porno. 

Joaquín: ¿Para qué te haces? Cuando ves a las niñitas con ojos grandes y los cabellos 

morados, se te para. De seguro también tienen la panocha morada. 

Arturo: A mí me gusta el anime, eso es hentai. 

Joaquín: Igual te jalas el sable. 

Arturo: Katana, los sables de los ninjas se llaman katanas. 

Joaquín: ¿Y te haces el kawasaki? 

Arturo: ¡Harakiri, puñetas! Es una cuestión de honor. ¿Sabes lo que es el honor? 

Joaquín: David se mató por una cuestión de honor. 

Arturo: ¿Por qué? 

Joaquín: No importa. Vamos a seguirle. Yo también me quiero ir. 

Arturo: No me cogí a Daniela por una cuestión de honor. 

Joaquín: ¿Tú crees que uno controla cuándo y de quién se enamora? 

Arturo: No. 

Joaquín: Entonces uno tampoco puede controlar cuándo y porqué de desenamora. 

Arturo: Tal vez. 

Joaquín: Primero el corazón se enamora quién sabe porqué y luego es el cerebro el que 

le da sentido al amor. Encuentra pretextos: es que me gusta su mirada, es que 

me hace reír, es que me la paso tan bien cuando estamos juntos… mamadas. 

Son pretextos que el cerebro inventa para darle sentido. Igual cuando uno se 

desenamora: es que ya no me trata igual, es que hemos perdido 

comunicación. Las cosas pasan sin que sepamos cómo ni porqué. Y uno se 

revuelve la cabeza para darle sentido a eso que sentimos o dejamos de sentir. 

Arturo: ¿Y? ¿A qué viene eso? 

Joaquín: Nomás. Te lo quería decir como amigo, no como empleado. 
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Arturo: Sí eres mi amigo. Por eso no me la cogí. Es una cuestión de honor. 

Joaquín: ¿Como el harakiri? 

Arturo: Sí. 

Joaquín: El honor… el amor… hechos y pretextos. 

Arturo: … 

Joaquín: ¡No! No te lo tomes. Déjame te traigo otra taza. 

Arturo: ¡Cuidado! ¿Te manchaste? 

Joaquín: No, yo siempre conservo las manos limpias. 

[…] 

Arturo: (¿Bueno?... Mi amor… Sí, yo también te he extrañado… No, yo más… Yo 

tampoco aguanto otro día sin hacerte el amor… Hoy sí se va a poder, ya lo 

verás, ahorita lo arreglo… espérame donde siempre…. Yo también… Yo 

más, muchos besos, más que los tuyos.) 

[…] 

Joaquín: Te la hubieras cogido. 

Arturo: No me atreví. 

Joaquín: Ella me dijo que sí te la habías cogido. Que fue fantástico. 

Arturo: Para darte gusto. 

Joaquín: Me hubiera dado gusto. Pero sólo una vez. 

Arturo: Pues no fue ninguna. 

Joaquín: … 

Arturo: … 

Joaquín: Tienes que dejar de verla. 

Arturo: … 

Joaquín: Corten eso ya. Yo sé lo que te digo. Una vez es suficiente. Te va a hacer mal. 

Arturo: No me la cogí y no la he vuelto a ver. 

Joaquín: Pero luego no digas que no te lo advertí. 

Arturo: ¿Me estás amenazando? 

Joaquín: ¿A poco no me merezco un aumento? 

Arturo: No me la cogí. No tienes cómo chantajearme. 

Joaquín: Te estoy hablando de mi trabajo. ¿A poco no soy eficiente? 
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Arturo: Pues termina esto y luego hablamos del aumento. 

Joaquín: ¿A dónde vas? Todavía no terminamos. 

Arturo: Yo ya terminé. 

Joaquín: ¿Y yo? 

Arturo: No. Tú no. 

Joaquín: Pero… 

Arturo: Es una cuestión de honor. 

 

V 
 

Joaquín: ¿Por qué no comes? 

Daniela: No tengo hambre. 

Joaquín: Tú siempre tienes hambre. 

Daniela: Estoy a dieta. 

Joaquín: Y cada vez que terminas la dieta, te atascas. 

Daniela: Tengo asco. 

Joaquín: … 

Daniela: ¿Cómo puedes comer así? 

Joaquín: Soy un cerdo, por eso como así. 

Daniela: No eres un cerdo. 

Joaquín: ¿Y entonces qué soy? 

Daniela: Un niño asustado. 

Joaquín: Chinga tu madre. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: Siempre te pones así. 

Joaquín: ¿Así cómo? 

Daniela: Cómete lo mío. Yo no voy a comer. 

Joaquín: Vi que compraste la lámpara. 

Daniela: Yo no compré ninguna lámpara. 

Joaquín: Hazte pendeja. 
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Daniela: Yo no compré ninguna lámpara. 

Joaquín: Nadie nos está oyendo. Admite que compraste la chingada lámpara. 

Daniela: Yo no compré ninguna lámpara. 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: El lunes me di cuenta de que Arturo no traía su reloj. 

Daniela: ¿Y eso a mí qué? Por mí puede andar en pelotas. 

Joaquín: ¿Lo quieres ver en pelotas? 

Daniela: ¿Qué te pasa? 

Joaquín: Nada. Ya sabes que a mí no me pasa nada. A mí nunca me pasa nada. 

Daniela: ¿Por qué me miras así? 

Joaquín: Es mi amigo. 

Daniela: ¿Tu amigo? 

Joaquín: Él dijo que no se acostó contigo. 

Daniela: ¿Eso dijo? 

Joaquín: Eso dijo. 

Daniela: Ah. 

Joaquín: ¿Te sorprende? 

Daniela: Es un caballero. 

Joaquín: Es un hijo de puta. 

Daniela: Es tu amigo. 

Joaquín: Sí, es mi amigo. 

Daniela: Es tu jefe. 

Joaquín: Pero sólo porque yo… 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: Te ves pálido. Mejor sigue comiendo. 

Joaquín: ¿Te molesta que esté comiendo? 

Daniela: Sólo tengo asco. 

Joaquín: ¿Quieres que me vaya? 

Daniela: ¿A dónde? 
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Joaquín: A donde no te dé asco. 

Daniela: Tú no me das asco. 

Joaquín: ¿Qué te da asco? 

Daniela: ¿Y qué tiene que ver que el lunes Arturo no haya llevado su reloj? 

Joaquín: Tampoco lo llevó el martes. 

Daniela: ¿Y? 

Joaquín: Ni el miércoles, ni el jueves. 

Daniela: ¿Y eso qué? 

Joaquín: Me dijo que no se había acostado contigo. Que no se atrevieron. 

Daniela: ¿Y qué más te dijo? 

Joaquín: Que no se han vuelto a ver. 

Daniela: … 

Joaquín: ¿Quieres que me vaya? Tienes cara de asco. 

Daniela: No digas pendejadas. 

Joaquín: Sabes bien de qué estoy hablando. ¿Quieres que me vaya? 

Daniela: ¿A dónde te vas a ir? No tienes a dónde irte. Eres un niño asustado, eso es 

todo. Es tu amigo. Ya te aclaró que no nos acostamos y que no nos hemos 

vuelto a ver. Es tu amigo. Quizá se le perdió su reloj… 

Joaquín: No se le perdió. 

Daniela: ¿Cómo sabes? 

Joaquín: Sé que no se le perdió. 

Daniela: ¿Se lo robaste? 

Joaquín: No mames. 

Daniela: Te estás manchando todo. Come más despacio. 

Joaquín: Así como porque así comen los cerdos. 

Daniela: ¿Qué te pasa? 

Joaquín: ¿Tienes asco? No. Tú siempre tienes hambre. 

Daniela: Nunca te habías puesto así. 

Joaquín: En la recámara hay una lámpara. 

Daniela: Yo no compré ninguna lámpara. 

Joaquín: Arturo ya no tiene su reloj. 
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Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: ¿Por qué sonríes? 

Daniela: Porque tengo asco. 

Joaquín: Tiene toda la semana llegando en taxi. 

Daniela: ¿Se le descompuso el carro? 

Joaquín: El carro era nuevo. 

Daniela: Despacio, te vas a atragantar. 

Joaquín: En la recámara hay una lámpara. 

Daniela: ¿Eso es lo que te preocupa? ¿Eso es lo que te tiene asustado? 

Joaquín: … 

Daniela: Es una lámpara fantasma. 

Joaquín: Puta. 

Daniela: Tú empezaste el juego, ahora te chingas. 

Joaquín: ¿Yo lo empecé? 

Daniela: Ahora me vas a decir que yo. 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: Ya no quiero. 

Daniela: ¿Ya te pegué el asco? 

Joaquín: No me quiero manchar. No quiero ser un cerdo. 

Daniela: Tranquilo, mi niño asustado. 

Joaquín: Yo no empecé el juego. 

Daniela: No importa quién lo empezó. 

Joaquín: Sí importa. 

Daniela: ¿Por qué? 

Joaquín: Porque sí. A mí me importa. 

Daniela: ¿Qué crees que va a pasar? 

Joaquín: Sabes perfectamente lo que va a pasar. 

Daniela: Tú querías jugar, ahora te aguantas, corazón. 
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Joaquín: Yo quería porque tú… Arturo me mandó de viaje. Salgo el lunes. 

Daniela: … 

Joaquín: Arturo ya no tiene reloj, ya no tiene carro. Cargó a su cuenta de viáticos un 

cuarto de hotel. 

Daniela: … 

Joaquín: En mi cuarto hay una lámpara. 

Daniela: ¿Tu cuarto? 

Joaquín: Nuestro cuarto. En nuestro cuarto hay una lámpara. 

Daniela: … 

Joaquín: No es una lámpara, es esa lámpara. Ésa. 

Daniela: … 

Joaquín: Sabes perfectamente lo que va a pasar. 

Daniela: ¿Y no es lo que querías que pasara? 

Joaquín: Tú querías… tú siempre tienes hambre. 

Daniela: ¿A dónde vas? 

Joaquín: Me voy a lavar, estoy manchado, tengo que ir a lavarme… 

Daniela: Joaquín. 

Joaquín: … 

Daniela: Mírame. 

Joaquín: … 

Daniela: No tienes ni una sola mancha. 

Joaquín: ¿De verdad tienes asco? ¿De qué tienes asco? ¿De quién tienes asco? 

Daniela: No tienes ninguna mancha y no eres un cerdo. 

Joaquín: ¿Entonces qué soy? ¿Qué somos? 

Daniela: ¿Por qué habrá rentado un cuarto de hotel? 

Joaquín: Hazte pendeja. 

Daniela: Tenía un departamento muy bonito… eso me contaste. 

Joaquín: Eso te conté… 

Daniela: ¿Habrá vendido su departamento? 

Joaquín: No lo has visto. 

Daniela: ¿A él o a su departamento? 
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Joaquín: No lo has visto. 

Daniela: Voy a recoger… la comida me está dando… 

Joaquín: ¡No lo has visto! Se ve muy feliz pero sufre mucho. 

Daniela: Al contrario que tú. Parece que sufres, pero sé que estás muy feliz. 

Joaquín: ¿Te parezco feliz? 

Daniela: Parece que sufres, pero sé que en el fondo lo estás gozando. 

Joaquín: Tú lo estás gozando. 

Daniela: … 

Joaquín: ¿Qué quiere decir esa mirada? 

Daniela: ¿No eras tú el experto en descifrar qué pienso y cuándo estoy recordando y 

todas esas mamadas? Tú empezaste el juego. 

Joaquín: Yo no empecé nada. 

Daniela: ¿Quién lo empezó? 

Joaquín: … 

Daniela: A ver, dilo. 

Joaquín: … 

Daniela: Eso pensé. 

Joaquín: No te vayas. 

Daniela: Voy a llevarme los platos. 

Joaquín: No te vayas. 

Daniela: Eres un niño asustado. No pasa nada. ¿Quién empezó el juego? 

Joaquín: Dime que es un juego. 

Daniela: Es un juego. 

Joaquín: Es un juego. 

Daniela: Pero los juego hay que tomarlos en serio. Si el juego no se toma en serio… ¿a 

qué estamos jugando? Y todos los juegos tienen sus reglas. 

Joaquín: ¿Estás respetando las reglas? 

Daniela: ¿Hasta dónde quieres llegar? 

Joaquín: No. ¿Hasta dónde quieres llegar tú? 

Daniela: ¿Crees que Arturo haya vendido su departamento? 

Joaquín: Nunca lo había visto así. 
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Daniela: ¿Así cómo? 

Joaquín: Ya te dije. 

Daniela: Pero no me lo imagino. 

Joaquín: Yo creo que lo imaginas mucho. 

Daniela: Ni siquiera me acuerdo de cómo es su cara. 

Joaquín: Porque te arañó la espalda. 

Daniela: O porque apagamos la luz. 

Joaquín: … 

Daniela: Es un chiste, ríete. 

Joaquín: En la recámara hay una lámpara. 

Daniela: ¿Sí? 

Joaquín: Hay una puta lámpara en la recámara. Desde anoche que llegué hay una puta 

lámpara en la recámara. ¿Crees que no lo iba a notar? 

Daniela: Yo no he comprado ninguna lámpara. 

Joaquín: Y dijo que no se habían acostado. 

Daniela: Es tu amigo. 

Joaquín: Y vendió el reloj de su papá. No mames, no me puedo quitar esta mancha. 

Daniela:  ¿Lo vendió? ¿Estás seguro? 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: Es un mensaje de él. Contéstale. 

Daniela: Es un mensaje de mi mamá. 

Joaquín: Tu mamá no tiene celular. 

Daniela: Se lo pidió a mi papá. 

Joaquín: Se lo advertí. Se lo dije muy claro. 

Daniela: ¿Qué le dijiste? 

Joaquín: Nada. 

Daniela: ¿Qué le dijiste? 

Joaquín: Que es mi amigo. 

Daniela: Llévate los platos a la cocina. 

Joaquín: La cocina está hecha una porquería. Somos unos marranos. 
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Daniela: ¿Qué te pasa? 

Joaquín: Tengo una mancha y no me la puedo quitar. 

Daniela: No tienes ninguna mancha. Mírate las manos. Están limpias. 

Joaquín: … 

Daniela: ¿Quién empezó? 

Joaquín: … 

Daniela: ¿Quién empezó el juego? Dilo. 

Joaquín: … 

Daniela: ¡Dilo! 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: David. 

 

VI 
 

Daniela: ¿Por qué te detienes? 

Arturo: Es que… 

Daniela: Mejor vamos a la cama. 

Arturo: Espera. 

Daniela: Bueno, sígueme besando. Me encantan tus besos. 

Arturo: Es que… 

Daniela: Joaquín no va a llegar. Tú mismo lo mandaste fuera de la ciudad. Aquí en la 

casa es más seguro. Mucha gente nos puede ver entrando a esos hoteles. 

Arturo: ¿Qué fue eso? 

Daniela: ¿Tu celular? 

Arturo: No. Un ruido. El teléfono lo traigo apagado. 

Daniela: ¿Balazos? ¿Sirenas? 

Arturo: Uno ya no sabe. ¡Cuánta marranada! 

Daniela: ¿Vamos al cuarto? Podemos hacer lo de la primera vez… 

Arturo: Daniela. 

Daniela: ¿Qué? 
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Arturo: No puedo seguir así. Esto está mal. 

Daniela: ¿Está mal? 

Arturo: Sí… 

Daniela: ¿Muy mal? 

Arturo: Mucho… 

Daniela: ¿Y por eso me sigues besando? 

Arturo: Muy mal… me excita que esté mal… 

Daniela: Soy una niña mala… 

Arturo: Muy mala… 

Daniela: Sí… así… aquí… bésame aquí… 

Arturo: ¡No! 

Daniela: ¿? 

Arturo: Te digo que ya no puede ser. 

Daniela: ¿Y si lo hacemos como despedida? 

Arturo: Tampoco quiero que esto termine, pero ya no puede ser así. 

Daniela: ¿Así cómo? 

Arturo: … 

Daniela: ¿Así…? ¿Te gusta? 

Arturo: Me encanta… 

Daniela: Me fascina tu olor. 

Arturo: Es el Aquavelva que me regaló Joaquín. 

Daniela: Ése no te lo regaló Joaquín, ése se lo robaste. 

Arturo: ¡! 

Daniela: ¿Crees que no me di cuenta? 

Arturo: … 

Daniela: Sí… agárrame así… 

Arturo: ¡Ya! 

Daniela: … 

Arturo: Por favor.. entiende… esto no es un juego… no debe ser un juego… la cosa 

no debe ser así… es que no puedo… ¿me explico? 

Daniela: Sí. Me estás dejando. Me estás mandando a la chingada. Como todos. 
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Arturo: No, no es eso. 

Daniela: Ya cogimos como conejos, ya te aburriste, entonces ya pasé de moda y a lo 

que sigue. Sí, entiendo perfectamente. Ahora tú me vas a hacer que me coja a 

otros hombres, me van a traer de puta los dos. 

Arturo: Déjame explicarte… 

Daniela: Vete. 

Arturo: Antes déjame que te diga… 

Daniela: ¡A la chingada! ¡Lárgate! 

Arturo: … 

Daniela: … 

Arturo: … 

Daniela: ¿Y? 

Arturo: ¿Qué? 

Daniela: ¿No me ibas a explicar? 

Arturo: Pues me estás mandando a la chingada. 

Daniela: Pero tampoco te vas. 

Arturo: Mira… ven… siéntate… 

Daniela: ¿Así? 

Arturo: Sí… bueno, no tanto… no me beses la oreja, no me puedo concentrar… 

¡auch! Me mordiste. 

Daniela: … 

Arturo: ¡Me duele…! ¡Auch! Me estás… Me duele… me… ¡auch…! me… Ya se me 

paró… 

Daniela: Me gusta que seas un cerdo. 

Arturo: Tú eres una marrana. ¡Así! 

Daniela: ¡Ay! Me… así… me gustan las marranadas… 

Arturo: ¿Oíste? ¿Qué fue eso? 

Daniela: Ya me estás hartando. 

Arturo: Estoy seguro de que oí… 

Daniela: … 

Arturo: Déjalo. 
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Daniela: ¿Cómo? ¿Qué? ¿Qué te suelte…? 

Arturo: No, eso no, síguele… Me refiero a que dejes a Joaquín. 

Daniela: ¿? 

Arturo: Un cliente me ofreció un puesto mejor en otra ciudad. Tú y yo podríamos… 

Te amo tanto. 

Daniela: ¿De verdad? No lo puedo creer. ¿Estás hablando en serio? 

Arturo: Sí. Ya vendí todo. Me deshice de todo. No tengo nada más que a ti. 

Daniela: Mi amor… 

Arturo: Di que sí. 

Daniela: … 

Arturo: ¿Entonces? 

Joaquín: Ella no se va. 

Daniela: ¡Joaquín! ¿No estabas en…? 

Joaquín: Perdí el vuelo. 

Daniela: Pero el vuelo salió a mediodía. 

Joaquín: Me fui con unas putas. 

Daniela: ¿Y me lo dices así, cínico? 

Joaquín: ¿Quién es el cínico? ¿Yo o el que me manda fuera de la ciudad para cogerse a 

mi vieja? 

Daniela: Yo no soy tuya. 

Arturo: Joaquín… déjame que te… 

Joaquín: Te lo advertí, pendejo. Que no te fueras a enamorar. 

Daniela: Baja ese cuchillo, ni siquiera sabes partir zanahorias. 

Joaquín: Les dije que era sólo una vez. ¿Por qué no hacen caso? 

Arturo: Joaquín, estás muy alterado, mejor… 

Joaquín: Y tú no me dirijas la palabra hasta que te subas los pantalones. 

Daniela: ¿Quieres dejar eso? Me estás poniendo nerviosa. Apestas a alcohol. 

Arturo: Yo la amo. 

Joaquín: Fájate la camisa. 

Arturo: Ella me ama. Tú no estás enamorado de ella, y ella tiene el derecho de ser 

feliz con alguien que sí… 
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Joaquín: Ella no se va a ir contigo. 

Daniela: A ver, dame eso. 

Arturo: Los dos nos amamos. 

Joaquín: Se te está saliendo la camisa por la bragueta. 

Arturo: Tienes que permitirnos ser felices los dos. Ustedes no está casa… 

Joaquín: Sí estamos casados. 

Arturo: Pero tú dijiste… ella me dijo… 

Joaquín: ¿Quieres que te enseñe el acta? 

Arturo: ¿Por qué? ¿Para chantajearme? ¿Quieres mi puesto? Si dejas que nos 

vayamos juntos, yo te cedo mi puesto en la empresa. Te recomiendo para que 

seas tú mi sucesor. Tú serás el bueno. 

Joaquín: No, tú eres el bueno. 

Arturo: Te cambio el divorcio por mi puesto, y así todos tenemos lo que queremos. Es 

relación ganar-ganar. La felicidad es cuando a todos nos va bien, ¿no? 

Daniela: A ver, deja eso… dame… suelta… Joaquín… mira, lo voy a poner aquí. 

¿Está bien? 

Joaquín: ¿Y tú cómo sabes qué es lo que todos queremos? 

Arturo: Porque todos queremos ser felices. Y el amor siempre es la felicidad. 

Nosotros nos amamos, y tú… tú amas el poder. El control, el dinero. 

Joaquín: Y si eso es cierto… ¿no sería feliz yo teniendo el poder, el control sobre 

ustedes? 

Arturo: Pero en ese caso, sólo tú serías feliz. Y la felicidad no está completa si 

nosotros, los que te rodeamos, no somos felices. 

Joaquín: ¡Alto! Ya sé lo que estás planeando. Vuélvete a sentar. 

Arturo: No estoy planeando nada. 

Joaquín: No soy pendejo. 

Daniela: ¿Y yo? ¿Yo no opino? 

Joaquín: Cuando sea tu turno. 

Daniela: ¿Mi turno? 

Arturo: La felicidad sólo es felicidad cuando es compartida. Si no, es felicidad a 

medias. 
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Joaquín: ¿Cómo sabes? 

Arturo: Por ustedes. Los he analizado, los he observado. Sé que no están casados, no 

porque me lo hayas dicho, sino porque se ve que no. ¿Saben cómo lo sé? 

David. 

Daniela: ¡Arturo! 

Arturo: No es jugar sucio, Daniela. Es la verdad. Hay que ser coherentes en esta vida. 

David no los dejó ser felices. Porque la felicidad no era compartida. Si él no 

pudo ser feliz, les dejó un peso para que ustedes tampoco pudieran ser felices. 

Y nosotros sí podremos ser felices. 

Daniela: ¡Arturo, deja eso! 

Arturo: Joaquín, déjanos ir. 

Joaquín: No sabes usar una sumadora, menos un cuchillo. Deja eso y no esas pendejo. 

Arturo: Joaquín… sé inteligente… todos vamos a ganar… 

Joaquín: ¿Inteligente? ¿Coherente en esta vida? ¿Qué sabes tú de coherencia? 

Arturo: La coherencia es lo que da honor. 

Joaquín: Te estabas cogiendo a mi vieja a escondidas, aún cuando te dije que era sólo 

una vez. Y luego te atreviste a negarlo, a decir que nunca te la habías cogido. 

¿Eso es coherencia para ti? ¿Eso es honor para ti? 

Arturo: ¡Pero ustedes no están casados! 

Joaquín: ¿Y ésa es tu justificación para traicionar a un amigo? 

Arturo: El amor lo justifica todo. 

Joaquín: No mames. 

Arturo: El amor… 

Joaquín: Daniela. Es tu turno. ¿Te quieres ir con Arturo? 

Arturo: … 

Joaquín: … 

Daniela: No. 

Joaquín: ¿Estás enamorada de Arturo? 

Arturo: … 

Daniela: No. 

Arturo: Pero… pero… pero… 
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Daniela: Lo siento, no. 

Arturo: ¡Pero vendí el reloj de mi papá! 

Joaquín: ¿Tienes honor o no tienes honor? ¿Eres coherente? Querías destruir un 

matrimonio y una amistad de años por el amor, pero es un amor que sólo tú 

sientes. ¿Dónde está ahí la felicidad para todos? ¿No es egoísmo? 

Arturo: Pero… yo pensé… yo creía… pero tú… pero… yo sentí que…. yo sentía… 

Joaquín: Se acabó, Arturo. Yo te advertí que no te fueras a enamorar. 

Arturo: Tú dijiste que nadie controla de quién o cuándo se enamora. 

Joaquín: Deja eso y vete. Te veo mañana en la oficina. 

Arturo: Nos íbamos a ir juntos… tú dijiste… lo vendí… 

Daniela: Yo no dije nada. 

Arturo: Tú me amas… 

Daniela: Lo siento. 

Arturo: No entiendes. Vendí el reloj de mi papá. 

Daniela: ¿Qué quieres que te diga? 

Arturo: No lo empeñé… lo vendí. 

Daniela: Arturo… ¿a dónde vas? Deja eso… 

Joaquín: Arturo… 

Daniela: ¿Qué vas a hacer? ¿A dónde vas? ¡Ése es el baño! 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: ¿Y ahora? 

Joaquín: Lo que es natural. 

Daniela: ¿Es natural? 

Joaquín: Yo también me lo he preguntado. 

Daniela: Si no te gusta, ¿por qué lo haces? 

Joaquín: Sí me gusta… pero duele… a veces… es mi amigo. 

Daniela: Siempre son tus amigos. 

Joaquín: Te gustan los chocolates y las flores. 

Daniela: Pero soy alérgica. 
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Joaquín: Pero lo que más disfrutas… 

Daniela: Tú también gozas. 

Joaquín: Yo disfruto viéndote gozar. Veo cómo tu cara se transforma, cómo te 

enciendes. Los pulmones se te hinchan y todo tu cuerpo comienza a temblar. 

La expresión de tu rostro… nunca vi nada parecido. Te veo así y te amo más 

que nunca. 

Daniela: ¿Todas las veces? 

Joaquín: Cada vez más. Y me parte el alma que yo no te puedo dar eso… o sí… pero 

una sola vez. 

Daniela: A mí se me revuelve el estómago de sólo pensar que otro me toque. La sola 

idea de sentir a alguien que no seas tú me llena de horror. 

Joaquín: No sabes lo que sufro al otro lado de la puerta. 

Daniela: Pero de sólo pensar que llegue ese momento… 

Joaquín: Todo por un pequeño momento. 

Daniela: Nuestro momento. 

Joaquín: En ese momento aceptamos toda la porquería del mundo. Y nos volvemos 

porquería… y somos tan felices. Somos mierda y somos tan felices. 

Daniela: … 

Joaquín: … 

Daniela: Pobre Arturo. 

Joaquín: Y Adrián y Miguel. 

Daniela: Y David. 

Joaquín: … 

Daniela: Voy a ver cómo está David. 

Joaquín: Arturo… ¡Cuidado! No te muevas. 

Daniela: ¿? 

Joaquín: ¿Ves? Un caminito de sangre… 

Daniela: Que corre hacia nosotros… 

Joaquín: … 

Daniela: … 

Joaquín: ¡Feliz aniversario! 
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Daniela: Te amo tanto. 

Joaquín: Ahora podemos irnos de segunda luna de miel a Puerto Vallarta. 

Daniela: O tercera o cuarta… Me encanta tu abrazo, me encanta tu olor. 

Joaquín: Es que yo siempre tengo las manos limpias. 

 

Beso profundo y oscuridad. 


